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RESEÑAS 
instalación del Coloquio para apre-
ciar la madurez del intento, la calidad 
del pensamiento independiente que 
se ha gestado en esas necesarias "ins-
tituciones intermedias" que son las 
universidades y, volviendo a uno de 
los autores aquí citados, el énfasis 
puesto en las ideas morales, todo ello 
requisito para que los sociólogos colom-
bianos continúen desempeñando su 
papel de "luchar contra las fuerzas 
del tradicionalismo ". 
MARCO PALACIOS 
Haciendo caminos 
Guura a la gu~rra 
Carlos Pi zorro León-Gómez. 
Tiempo Presente, Bogotá, 1988. 137 págs. 
En el momento de escribir esta reseña, 
el gobierno de Barco ha comenzado 
negociaciones con el M - 19. Una 
nueva esperanza de paz negociada 
levanta su luz frágil sobre el hori-
zonte turbio de la guerra. Son muchas 
las preguntas que surgen de esta 
coyuntura y que buscan, desespera-
das, una respuesta tentativa, de mane-
ra que el futuro aparezca siquiera un 
poco más cierto. De entre el número 
infinito de las preguntas sin respuesta 
que alimentan la dificultad de apro-
piarse el presente y de prever el 
mañana, hay por lo menos una a cuya 
respuesta puede contribuir la entre-
vista del periodista español Sebastián 
Alzate Castillo con el comandante 
Pizarra, jefe máximo de la organiza-
ción guerriJlera M - 19: ¿Por qué 
negocia el M - 19? ¿Se trata acaso de 
que está militar o políticamente derro-
tado, o ambas cosas a la vez? ¿O se 
trata, más bien, del hecho ideológico 
de que su proyecto politico puede 
situarse dentro de un marco, dentro 
de una visión del mundo compatible 
con la de los actores sociales y políti-
cos que cargan sobre sus hombros el 
Estado y el régimen? ¿Y, supuesto 
que por una o por otra razón o por 
ambas se llegue a un acuerdo sobre la 
desmovilización y reincorporación del 
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M - 19, ~e esperar que dicha orga-
nización militar, una vez transfor-
mada en partido político, habrá de 
const ituir un espacio ideológico co-
mún, un lugar de convergencia d onde 
puedan dialogar los defensores del 
statu quo y sus oposi to res a rmados 
de izquierda? ¿Será el M - 19, en ese 
sentido, un puente que habrá de jalo-
nar la reincorporación de grupos 
ideológicamente más radicales y mili-
tarmente más fuertes, como son las 
Farc, el ELN y el EPL? ¿O habrá de 
servir la reincorpo ración del M - 19 
para que el gobierno refuerce compa-
rativamente su legitimidad, de manera 
que pueda justificar un aumento en la 
criminalización de los grupos restan-
tes y, con ello, un incremento en la 
represión y un escalamiento de la 
guerra? 
Dejando de lado la cuestión más 
empírica relativa a las correlaciones 
de fuerzas entre el gobierno y las gue-
rrillas, así como de éstas entre si, 
tenemos que la respuesta a las pre-
guntas puramente ideológicas sólo 
puede alcanzarse a través de una 
comparación entre los proyectos 
político-ideológicos del M - 19 y de 
la república liberal-conservadora de 
un lado, y del M - 19 y de las guerri-
llas comunistas del otro. La entre-
vista que aquí reseñamos, orientada 
casi toda hacia la caracterización 
del proyecto político-ideológico del 
M - 19, es, en tal sentid o, un buen mate-
rial de análisis, un buen punto de par-
tida para la comprensión de por qué 
hoy, todavía bajo la dirección suprema 
del comandante Pizarra, el M - 19 se 
apresta a negociar. El libro arroja, así 
mismo, algunas luces en torno a las 
perspectivas y tareas que el M - 19 
podría cumplir en el evento de que se 
transforme en partido político . 
Estilísticamente, la obra es de difí-
cil acceso. En vez de un lenguaje frío , 
preciso y analítico, el comandante 
Pizarro utiliza un lenguaje rimbom-
bante, etéreo en las conceptualiza-
ciones y populista en el efecto bus-
cado. En un tono coloquial se sirve, 
por ejemplo, permanentemente de la 
analogía entre las lides políticas y 
deportivas. Hace alarde permanente 
de amor patrio y de disponibilidad 
para el diálogo con el hombre senci-
llo a través de su recurso erudito a 
POLITICA 
hablar de la "selección Colombia ", de 
sus entrenadores y de sus jugadores. 
¿Por qué este gusto, sospechosamente 
estud iado, por la propaganda "vein-
tejuliera ''? ¿Se trata simplemente de 
una cuest ión de est ilo? ¿O se trata, 
simultáneamente , de una cuestión 
concepcional? ¿Es que el comandante 
P izarra - y con é l el M - 19- tiene· 
acaso una conciencia clara del pare-
cido entre las guerras deportivas y el 
juego de la política? Con otras pala-
bras, ¿cabria pensar q ue el M - 19 
heredó del "costeño" Bateman algo 
así como una concepción " lúd ica" de 
la guerra y de la competencia políti-
cas, es decir, del quehacer político en 
general? Por lo menos una cosa está, 
en ese sentido, clara: Pizarro reivin-
dica el espíritu de juego , afirmando la 
necesidad de una práctica político-
militar capaz de improvizació n y, 
sobre todo, llena de "alegria". 
Ahora bien: la retórica populista 
de Carlos Pizarro parece se r, en todo 
caso, un modo de apl icar el postu-
lado, enunciado en el libro, de ser el 
M - 19 una guerrilla de "comunica-
dores" (pág. 129). ¿Qué hab rá detrás 
de esta, por lo menos aparente, prefe-
rencia del discurso sobre los dispa-
ros? ¿Es el M - 19 una organización 
cuyos miembros - en cuanto herede-
ros del espíritu de la Anapo- sueñan 
con las plazas públicas que un día , 
acaso a su pesar, abandonaron? Leyen-
do la entrevista en comento, lo que 
no se ent iende es por qué escogie ron 
el camino d e la guerra, si su discurso 
apenas sí difiere del que corresponde 
a una izquierda democrática y refo r-
mista. Pizarra no t iene, en tal sen-
tido , recato ni reparo a lgunos en 
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al trll1c.ll 4u" duda de la ('ltcacta de la 
.. n_., lllu~:wn .. l.'onw medw para lograr 
la comt ruccton de la !IOetcd ad de eada. 
·\ nnta con clandad mendtana cómo 
no cree en el hecho de 4ue c:l tnunf(> 
m1lttar tenga que refleJar la correla -
ctón de fuer ta!l q ue a~cte nde al poder 
~ 4uc tendría con ello derecho a defi -
ntr la onentactón del futuro (pág. 
115) En tal '>ent ido apunta también 
u criuca recurrente del marxismo-
lenintsmo ortod oxo como religión 
!.ecular y de su cerudumbre fanati-
7ada de futuro . El "diálogo" se pre-
::.enta a cada página como el único 
expediente aproptado para hacer los 
camino~ del mañana. en ausencia de 
"verdades reveladas " (pág. 50). Des-
pués de haber destru ido la necesarie-
dad metafísica del triunfo de la ver-
dad revolucionaria y de haber reduci-
do con ello la lucha revolucionaria a 
la condición precaria de ser un deber 
moral a contrapelo de la contingen-
cia y la impredecibilidad del futuro, 
procede el comandante Pizarro a 
afirmar, parafraseando a Clausewitz: 
"cada hombre nuestro es fundamen-
talmente político. un hombre que 
tiene que enfrentar el quehacer polí-
tico de este país y un hombre cuyo 
destino es hacer la guerra para vencer 
la guerra y de ser posible para evitar 
que el horizonte de la guerra se 
extienda hasta la victoria, buscando 
que este proceso clausure lo más 
rápido posible y ent re en un proceso 
de soluciones, ojalá no vio lentas, 
hacia el triunfo" (pág. 72). Contra el 
militarismo y el voluntarismo foquista 
preconiza Pizarro la subordinación 
de lo mili tar a lo político y lo que es, 
desde un punto de vista práct ico, 
tanto o más importante. su concep-
ción de la guerra como un medio para 
negoc1ar. La solución ideal no debe 
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se r . pues. para él, el producto 
- cont ingente - de una victoria mili-
tar . si no la expresió n - acaso más 
raciOnal - de un compromiso. Y si la 
frase es etérea. de manera que salte la 
sospecha de que ha sido sobreinter-
pretada por quien escribe esta reseña, 
entonces otro botón de muestra: "El 
u~o de las armas. en este momento , es 
un uso, fundamentalmen te, para 
buscar. a part ir de su eje rcicio y 
la sintonía con la clase dirigente , 
una solución política al conflicto" 
(pág. 25). 
Pero la cosa va aún más lej os. 
Cuando se asciende al análisis del 
marco po lítico-ideo lógico propia-
mente dicho y se trata de precisar el 
significado de las dos o tres ideas-
fuerza que hacen la sustancia del 
escri to en cuestión, asombra ver cómo 
el proyecto del M - 19 apenas se dis-
tingue del de los partidos tradiciona-
les colombianos. El viejo ideario repu-
blicano, los mitos democrático-libera-
les, se repiten, en múltiples acepciones, 
a través de las páginas. Las palabras 
nación y dem ocracia son indudable-
mente el Leitmotiv que atraviesa, 
más como un soplo difuso que como 
un hilo definid o. toda la conversa-
ción. En detrimento de la claridad 
d iscursiva, pero acaso en favor de la 
confianza ideo lógica entre los enemi-
gos, cae Pizarro en una suerte de 
pan nacionalismo. La nación es todo, 
es el comienzo y debe ser, después de 
superado el desgarramiento de la 
lucha de clases, el fin de la histo ria 
colombiana (pág. 16): es condición 
empírica de posibilidad e ideal nor-
mativo, es una y es plural, es colom-
biana y es latinoamericana, es el 
único interlocuto r legít imo en el diá-
logo para la paz y es la paz misma, en 
cuanto dotada de "objetivos coheren-
tes y totalizantes" (págs. 96-97). Hasta 
la existencia de la Coordinadora Guerri-
llera Simón Bo lívar se explica a tra-
vés del concepto de nación: la unidad 
de la Coordinadora es una mediación 
presente de la unidad futura de la 
nación colombiana {pág. 112). Y como 
si fuera poco, es todavía nación mes-
tiza y nación marco para el juego civi-
lizado de las mayorías y las minorías 
{pág. 18). En síntesis - y prescin-
diendo del tono mitologizante- , ca-
bría decir que el programa político 
RESEÑAS 
del M - 19 se inscribe en un proyecto 
autónomo y autóctono de construc-
ción del Estado-nación. También la 
palabra democracia resulta, en los 
labios del joven y apasionado coman-
dante Pizarro, impresionantemente 
multívoca. Es, por lo pronto, camino 
y fin , procedimiento y valor. Sor-
prende la exactitud con que la noción 
de democracia adoptad a por el M - 19 
copia a Rousseau. El ideal "griego" 
de una democracia directa, autoges-
tionaria y de pequeños propietarios 
(págs. 18 y 25), y no el ideal de una 
sociedad comunista, informa los sue-
ños de la pequeña organización par-
tisana liderada por Pizarro, en con-
sonancia con el ideal bo livariano 
recreado en la imaginación tro pical 
de Bateman. El ideal de una demo-
cracia autogestionaria es en Pizarro 
tan radical, que no le hace concesio-
nes a la idea del Estado como mono-
polio de la violencia ni siquiera des-
pués que un nuevo pacto social haya 
creado las condiciones para la reali-
zación de la justicia y de la libertad. 
Las "milicias populares", hoy ca-
racterizadas como un puente entre la 
o rganización militar propiamente 
dicha y el movimiento de masas 
(págs. 82-83), no están concebidas 
como una institución transitoria, sino 
como un ideal que debe acompañar 
siempre a la vida democrática. La 
autogestión se transforma, así, de 
manera inmediata, en autodefensa 
(págs. 23-24). Todo lo demás es 
dominación y explotación. 
El texto deja, de todas maneras, 
entrever una curiosa tensión, acaso 
ineluctablemente propia de toda orga-
nización militar de carácter irregular 
y con un bajo nivel de institucionali-
zación. Del relato puede inferirse 
cómo el M - 19 se debate entre el 
caudillismo - como modalidad per-
sonalizada y autoritaria del ejercicio 
del poder- y el esfuerzo por articu-
larse según formas democrático-parti-
cipativas de la organización (págs. 
45, 50-51). Si bien el comandante 
Pizarro trata de minimizar el valor de 
su propia imagen e importancia den-
tro de la organización guerrillera, 
cuando se refiere a Bateman lo hace 
en tono mito logizante. Bateman es 
presentado como un segundo Bolí-
var, profético y visionario, capaz de 
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congregar, con la alegría de su gesto y 
la versatilidad de sus respuestas, a la 
totalidad de la nación. Acaso sea de 
veras difícil sobrevivir a la soledad 
atormentada de la selva y a la cerca-
nía incesante de la muerte sin rodearse 
de un e pos exorcisante de tan hondas 
carencias. La vida militar comporta 
muy probablemente deformaciones 
en la percepció n de la realidad polí-
tica en la cual se está inscrito y a la 
cual se quiere dar respuesta. Llama, 
en tal sentido, la atención el carácter 
marcadamente confabulatorio que se 
le atribuye a la .. oligarquía". Se la 
describe una y otra vez como un ver-
dadero conciliábulo obstinado en la 
defensa egoísta de sus intereses y en 
la persecució n minuciosamente pla-
neada del M - ·19 y de la guerrilla en 
general. En estos términos se inter-
pretan, entre otros hechos, la ruptura 
de la tregua durante el gobierno de 
Betancur y el drama lamentable del 
Palacio de Justicia. En síntesis - y 
prescindiendo de las pequeñas y gran-
des inconsistencias entre los ideales y 
la práctica político-militar que se 
muestran en la existencia de una 
pequeña organización guerrillera 
como es el M - 19 a través de las 
palabras de su máximo líder- , una 
cosa parece estar clara: si el marco 
político-ideológico constituye de veras 
una variable importante para la defi-
nición de la capacidad negociado ra 
del M - 19, el diálogo con el gobierno 
debe ser posible. Este juicio quiere 
ser, a pesar de su tono concluyente, 
una invitación a la lectura. El texto 
es, de todas maneras, tan retórico y 
multívoco, que resiste muy segura-
mente mil lecturas diferentes. 
El testigo 
y el autor 
, 
IVAN ÜROZCO ABAD 
Diez días de poder popular 
Apolinar Díaz Callejas 
Ediciones Fescol-EI Labrad or, Bogotá, 1988. 
225 págs. 
Sale a la luz pública un nuevo libro 
sobre los sucesos del 9 de abril de 
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1948 en Barrancabermej a . El esc ritor 
es nada menos que uno de los testigos 
presenciales de tales hechos. El texto 
consta de tres grandes secc iones desi-
gualmente construidas. 
La primera parte intenta dar el 
contexto de dichos sucesos: Gaitán, 
Barrancabermeja y algo del bogo-
tazo. Es la secció n que más dej a insa-
tisfecho al lector. Hay una repetición 
de lugares comunes que no van más 
allá de los trabajos periodíst icos de 
Arturo Alape. En e l tratamiento de la 
personalidad de Gaitán no se revisa 
bibliografía reciente, como el libro de 
Herbert Braun (Mataron a Gairán , 
1987). El avezado político que es 
Apolinar Díaz Callejas enuncia cate-
gorías interpretat ivas como aquella 
de .. cultura" revo lucionaria (hipoté-
ticamente, la cultura barranqueña así 
se definiría). A lo largo del capítulo 
segundo no se profundiza en la cate-
goría, y en el te rcero se ilustra co n 
referencias a grupos culturales de la 
elite barranq ueña y a poetas q ue 
pasaron por el puerto . 
Pero la falla más protuberante de 
la primera parte, y en general del 
libro, es la desorganización en la 
exposición. Además de la repetición 
de lugares comunes, ya señalada, y de 
ciertos retozo~ autobiográficos, que 
interrumpen el argumento, no se per-
cibe un claro esquema expositivo. El 
autor reconoce en parte esta falla 
(pág. 65) señalando diferencia de esti-
los. El valor testimonial cel escrito 
disculpa esta limitación, que es donde 
más claramente se advierte la falta de 
familiaridad de Díaz Callejas con el 
oficio del historiador. 
Sin embargo, no todo el balance en 
esta primera parte es negativo. El 
autor hace interesantes denuncias so-
bre el comportamiento de las elites 
colombianas: la cultura de la violen-
cia que han contribuido a crear: e l 
escándalo hipócrita con la barbarie 
del pueblo; el permanente recurso a 
POLITI CA 
la violencia para d in mir conflictos. y 
la búsqued a de "chivos expiatono .. 
para dil uir responsabilidades (el co-
munismo, pa ra los sucesos de l 9 de 
abril) . Otro gran acie rto de la pr i-
mera parte es e l capítulo 4o., en 
do nde se relaciona la hue lga de enero 
del 48 con los poste ri ores hechos de 
abri l. Aunq ue es ta relación fl o taba 
en los textos ante riores sobre el tema. 
es rea lmente és te el primero en e l q ue 
expl íci tamente se tra bajan en deta lle 
las continuidades. y d iscont inuida-
d es, entre los d os eventos. F inal-
mente, llamar la atención sobre los 
sucesos de Barrancabermej a es ya un 
logro en sí que contribuye a enrique-
ce r el conocimiento histó rico y supera 
la vis ió n centra lista del 9 de abril 
como "bogo tazo". 
En la segunda pa rte se toca el 
núcleo del texto: los hechos del 9 de 
abril en Barrancabermeja y su espe-
cial resitencia durante d iez días, q ue 
en la práct ica se prolongó unos cuan-
tos más. E l va lo r testimonial de esta 
sección casi que j usti fica el libro. Hay 
info rmación nueva. tanto de l test igo-
auto r co mo de otros protagonistas . 
La recopilación de noticias de pe rió-
dicos, así como los aná lisis persona-
les, sobre el consejo de gue rra q ue se 
les siguió a los dirigentes ba rranque-
ños, es además otro aporte nuevo. 
Esta segunda sección contiene tam-
bién denuncias impo rt antes sobre el 
pape l de los pactos bi pa rt idistas y el 
incumplimiento de lo pactad o entre 
el go bierno y la Junt a Revoluciona-
ria de Barrancabermeja. Los anál isis 
sobre e l trípode de l poder po pular 
(que a veces se designa como obrero) 
- es dec ir j unta . alcalde y o brero 
o rganizados- . así como sobre el ais-
lamiento de Ba rrancahermeja y la 
inevi tabilid ad de lo ucedido, son 
a ltamente esclarecedores para los es-
tud iosos de la historia del pa ís. Todo 
e llo está acompañado por una buena 
selecció n de fotos q ue ilust ran t:l dis-
curso de l texto. 
